
Familias en camino

Punto de encuentro

Todas las épocas de fe
han sido grandes; to-
das las de incredulidad
han sido mezquinas

Walt Whitman (1819 - 1882) Poeta estadounidense

PARROQUIAS DE LA MANGA DEL MAR MENOR

Servicio para la reflexión en familia

Ambientación.

Contenido.

Frase del mes.

Padres cristianos:
* Creo, Señor, pero au-

menta mi fe.
Padres educadores:

* Solidaridad.
* Cordialidad.

Padres esposos:
*Respeto, primera exigen-

cia del amor.
*Educarse para el amor.

ambientación contenido

frase del mes
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cristianos

REZAD CON VUESTROS HIJOS

CREO, SEÑOR,
PERO AUMENTA
MI FE

* ¿Se puede creer en Dios y ser persona de nuestro
tiempo?

* ¿Necesitamos de Dios?

* ¿Creen en Dios las personas con las que te relacio-
nas?

CATEQUISTAS DE VUESTROS HIJOS

APRENDER A RENOVARSE
PARA EVANGELIZAR MEJOR

La parroquia tiene una misión
integral porque ha de asumir el conjunto
de la misión evengelizadora respecto
a todos los cristianos que viven en un
territorio, en la diversidad de sus con-
diciones humanas y niveles de fe. De
ahí la gran complejidad de aspectos y
acciones que presenta la pastoral de
cualquier parroquia.

Ciertamente, nuestra acción
prioritaria se centra aquí en lo que lla-
mamos «pastoral estrictamente misio-
nera», es decir , en la presentación de
la fe a los alejados y no creyentes.

M. Payá

* Fijándoos en las cosas
tan bonitas que nos rodean: el
mar, las playas, los montes, el
sol, los atardeceres, las tormen-
tas... hablad a vuestros hijos del
Dios creador y origen de todas
las cosas.

* Habladle de que el amor,
la alegría, el bien que hay den-
tro de nosotros es un signo de
la presencia de Dios, que es
Amor y nos ha hecho capaces
de amar a los demás.

tema de reflexión

padres PARROQUIA  EVANGELIZADORA

YO  CREO
* Los cristianos comenzamos la proclamación de nuestra fe diciendo:
"creo"

   Quien lo dice con sinceridad, sabe que su vida debe orientarse
desde su fe.

* Decir creo, es decir "me fío", "me decido por", "acojo" el miste-
rio de Dios, del hombre, de la existencia.

LAS PREGUNTAS DEL HOMBRE
* Las personas de todos los tiempos han buscado una respuesta a los
interrogantes más profundos de su vida.

   El origen y el fin de la existencia, el bien y el mal, la felicidad y
el dolor... son preguntas que el ser humano siempre se hace.

   Cuántas veces está en nuestro labios la pregunta: "¿Por
qué?"...

   Dios, origen y fin, Dios sentido de la vida...
   El cristiano sabe que la persona humana puede rastrear

huellas y testimonios de la presencia y de la acción de Dios, en el
universo, en ciertos acontecimientos de su vida y en su interior. Para
ello la persona utiliza sus facultades humanas, incluida la razón.

HUELLAS DE LA PRESENCIA DE DIOS
* La persona humana puede rastrear la existencia de Dios en la

creación.
* La persona humana siente la presencia del misterio de Dios en

ciertos acontecimientos de su vida.
* Dios se da a conocer en lo más secreto del corazón humano.

Cuestiones para el diálogo en la reunión de padres

Gracias te damos,
Señor Dios del universo.
Nosotros creemos en Ti,
aunque a veces no vivamos
como tú quieres.
Sabemos que estás pre-
sente
en todas las cosas,
sobretodo en nosotros
y dentro de cada uno.
Gracias por tu presencia.
Gracias por tu amor.



educadores
CUENTALE padres

educar en los valores

Junto con vuestros hijos,
sacad alguna lección
práctica

LA SOLIDARIDAD

Es el más noble
de los sentimientos
y es siempre
el más humilde.

Crece al amparo
del desinterés,
se nutre, brindándose
y crece cada día
con la comprensión.

Su sitio está junto al amor
y únicamente los honrados
pueden tener amigos;
porque a la amistad,
el más ligero
de los cálculos,
la lesiona.

Como es un bien
reservado a los elegidos,
resulta el sentimiento
más incomprendido
y el peor interpretado.

No admite sombras
ni dobleces,
rusticidades,
ni renunciamientos;
exige, en cambio,
sacrificio y valor,
comprensión y verdad,
¡Verdad! sobre todas las
cosas.

Cordialidad

La cordialidad siempre procede de
un corazón fuerte y generoso, y es el
estilo, la manera habitual de comportar-
se de las personas francas, sinceras y
afectuosas.

Además, la cordialidad es como un
poderoso tónico o reconstituyente que
tiene la virtud de fortalecer por igual el
corazón tanto de quien practica la cor-
dialidad como de quien la recibe.

Nadie puede practicar la cordiali-
dad si no ha llegado a la firme determi-
nación de ser feliz todos los días.

La cordialidad es una consecuen-
cia, el resultado de la práctica constan-
te de la amabilidad, de la alegría de vi-
vir, de la sinceridad y de la ternura con
nosotros mismos que acaba  por desbor-
dar sobre los demás.

Difícilmente encontraremos senti-
do a nuestra existencia si vivimos sólo
para nosotros mismos, pendientes de sa-
tisfacer nuestro egoísmo. Dar, compar-
tir, acoger, alentar, animar, ofrecernos,
tender nuestra mano, dedicar nuestro
tiempo... son actitudes generosas cuyo
denominador común es la nobleza de co-
razón, la alegre y contagiosa cordialidad
de las personas sin límites para el amor
y para el perdón.

Si queremos preparar grandes
hombres para la vida, capaces de las más
nobles acciones para sí mismos y para
los demás, eduquémosles para la cordia-
lidad y la generosidad.

"Podemos
pagar un
préstamo
de oro,
pero

siempre
estaremos
en deuda

con
quienes
han sido
amables

con nosotros"
(Proverbio malayo)

"Si la gente te
quiere

es
porque tú

antes
la quisiste"

(N.Vincent Peale)

B. Tierno (Valores humanos)



esposos
RESPETO,
PRIMERA EXI-
GENCIA DEL
AMOR

padres

matrimonio feliz

Respetarse es
la primera exi-
gencia del
amor. Lo pri-
mero que sa-
bemos es que
no sabemos
nada del otro
porque el tú
(así como el
yo  también)
es un universo
esencialmen-

te inédito, y la actitud elemental ante lo desconocido es, cuan-
do menos, la del silencio; no presuponer, no prejuzgar; no
entrometerse con interpretaciones arbitrarias en el mundo
del otro, que es un desconocido en su misterio íntimo y últi-
mo. Y del respeto nacerá la aceptación del otro tal como es.

El respeto no es temor. Respeto es la actitud para ver
a la persona tal como es. Con otras palabras, respeto es la
capacidad para tomar conciencia y aceptar con benevolen-
cia la singularidad del cónyuge.

La unión en el matrimonio será sana en tanto en cuan-
to cada uno respete y preserve la integridad e individuali-
dad del otro. Sin respeto de la persona amada, el amor pue-
de degenerar en posesión o dominación.

Respetar es proceder con cautela y escrúpulo para no
herir al otro, y para no invadir su santuario sagrado de las
intenciones. Respetar es no pretender que el otro deba po-
seer una personalidad distinta, ni intentar que el otro se adap-
te a toda costa a mi modo de ser en todos los matices.

Respetar es ser sincero para con el otro; abrirle de par
en par, y sin condiciones, las puertas de la atención y de la
devoción; apoyarse el uno en el otro para crecer juntos, me-
jorar juntos, y luchar por metas comunes, compartiendo sue-
ños y responsabilidades.

ENCUENTRO MUNDIAL
DE LAS FAMILIAS

2012

De dónde vienen, si no es de la familia y
del ambiente de Nazaret, las palabras de
Jesús, sus imágenes, su capacidad de
mirar los campos, el campesino que siem-
bra, la mies rubial, la mujer que amasa la
harina, el pastor que ha perdido a su ove-
ja, el padre con sus dos hijos. ¿Dónde
aprendió Jesús su sorprendente capacidad
de contar, imaginar, comparar, rezar en la
vida y con la vida? ¿No vienen acaso de
la inmersión de Jesús en la vida de
Nazaret? Por esto decimos que Nazaret
es el lugar de la humildad y del oculta-
miento. La Palabra se esconde, la semi-
lla baja al centro de la tierra y muere para
dar como don el amor mismo de Dios, es
más, el rostro paterno de Dios. Este es el
misterio de Nazaret.

3. Los vínculos familiares.

Jesús vive en una familia marcada por
la espiritualidad judía y por la fidelidad
a la ley: «sus padres iban todos los años
a Jerusalén para la fiesta de Pascua.
Cuando cumplió los doce años, subieron
como de costumbre a la fiesta». La fami-
lia y la ley son el contexto en el cual Jesús
crece en sabiduría y gracia.

La familia judía y la religiosidad judaica,
una familia patriarcal y una religión domés-
tica, con sus fiestas anuales, con el senti-
do del sábado, con la oración y el trabajo
diario, con el estilo de un amor de pareja
puro y tierno, permiten comprender que
Jesús vivió a fondo su familia.

También nosotros crecemos en una fami-
lia humana, dentro de vínculos de acogi-
da que nos hacen crecer y responder a la
vida y a Dios. También nosotros llegamos
a ser lo que hemos recibido. El misterio
de Nazaret es el conjunto de todos es-
tos vínculos: la familia y la religiosidad,
nuestras raíces y nuestra gente, la vida
cotidiana y los sueños para el mañana. La
aventura de la vida humana parte de lo
que hemos recibido: la vida, la casa, el
afecto, la lengua, la fe.

Nuestra humanidad la forja una familia,
con sus riquezas y sus miserias.

EL SECRETO DE NAZARET (Cont.)


